
RELATO DE FRANCISCO AGUILERA MOYANO  
 
 
 

Animado por Manolo Mialdea voy a contar una anécdota ocurrida hace cuatro 
años, que creo viene a cuento con el conocido refrán  "De palomas aunque no comas".  
         

Habían terminado las monterías, y nuestro grupo de amigos cazadores -rehaleros 
unos y monteros otros- empezamos a buscar un coto para organizar una cacería de 
palomas como veníamos haciendo casi todos los años, pues además de aficionados a tal 
menester, y cansados de equivocarnos cuando compramos puestos a algunas orgánicas, 
nos echamos a valientes y decidimos organizar nosotros nuestra propia cacería. De esta 
manera, y haciendo nosotros el comedero y vigilando las entradas de los pájaros seguro 
nos íbamos a divertir y de paso estaríamos en nuestra "salsa" de ir y venir, unos días 
todos y otros ninguno.       

 
Buscando y preguntando a unos y otros, fuimos a dar en Villanueva de Córdoba, 

con un hombre muy conocido y experto en el asunto de la caza de palomas llamado 
Tomás, famoso en el pueblo y conocido por muchos palomeros aficionados como 
nosotros. Nuestro grupo lo componíamos principalmente seis personas aunque solo tres 
de nosotros nos encargaríamos de la organización del evento: Mi buen amigo Antonio 
Mingorance, mi hijo José María y el que suscribe. 
       

Conocíamos a Tomás de vernos en las tiradas de codorniz en las que 
coincidíamos, pues a José María se le daba muy bien y ganaba muchas tiradas, yo menos 
y Antonio casi ninguna, pero estábamos en el ambiente y conocíamos a mucha gente 
pasándolo bien. Pues comentando en una tirada el tema de las palomas en una reunión 
donde estaba Tomás, este nos dijo tener alguna finca que podíamos alquilar por 
Villanueva, Cardeña o alrededores, zona muy palomera y conocida por todos.  
       

Pasaron unos días y recibimos noticias de Tomás: Había una finca interesante y 
que fuésemos a verla.  
         

De momento nos pusimos en marcha y nos encontramos con Tomás en Villanueva 
bien temprano para ver la finca, que estaba situada cerca de Fuencaliente y lindera con la 
famosa finca El Águila. ¡¡Casi nada!!... y entre las pinceladas de Tomás y lo que 
imaginamos nosotros, ya nos veíamos tostados de pegar tiros.  
         

Así fue como salimos de Villanueva animadísimos, conversando en el coche, y 
llegamos a la cancela del coto clareando el día. Corría el mes de Mayo, se escuchaba 
cantar al cuco, y al avenate que había sembrado para los ibéricos llegaban grandes 
bandadas de pajarillos, algunas tórtolas y más palomas. Con lo que vimos y lo que 
oímos… ¡Finca arrendada!  

 
Eran las mismas emociones que cuando vas de camino a una buena montería y 

encima te ha dicho la gente que conoce la finca que esta "atestá" de reses.  
         

Lo primero que hay que hacer es buscar grano y empezar a cebar en el trance que 
está de avena. Así se van fijando las palomas y las tórtolas.  

 
Después de acordar con Tomas, donde guardar el grano y como distribuirlo, que se 

haría mediante un tractor y una abonadora a 200kg por día, dos días cada semana, y 
luego, según se viera, aumentamos la cantidad. Seguro que sería una gran tirada.  
 

 
Evidentemente  íbamos animadísimos por nuestro hallazgo: Ciento ochenta 

hectáreas con encinas,  un cercado sembrado de avena, un pequeño lago, y alrededor de 



200 cochinos ibéricos sueltos en la finca, y ya habíamos visto palomas y tórtolas entrar sin 
que hubiéramos tirado ni un grano para traerlas.   

   
Así que nos metimos en el mes de junio y empezó "la fiesta": Camión de mezclado  

de cereales para comederos de palomas. Tractor y abonadora para tirar el grano, y cada 
semana dos, cuando no tres veces, a Fuencaliente a echar de comer a los pájaros, porque 
según el dueño de los cochinos por la noche los encerraba y al avenate no entraban.  

 
Empezamos a soltar kilos de grano dentro de la cerca donde la avena, que ya se 

empezaba a secar, y cuando volvíamos a los tres días, no quedaba ni un grano. Nosotros 
encantados pues eso suponían señal de que estaban tomando el comedero muy bien. 
Deben entrar muchas, porque en tres días 200 kilos de grano es mucha comida. Hay para 
llenar muchos buches, nos decíamos. 

    
Salíamos de Lucena muy temprano y después de desayunar en Villanueva, donde 

nos esperaba Tomás con el grano cargado. Llegábamos de noche a la finca y tirábamos el 
grano con el tractor, y al cerrito de enfrente para ver la "movida". 

 
Realmente espectacular!!!  Como si tuvieran reloj, a las ocho y media, por una vaga 

de la sierra, empezaban a aparecer bandos de palomas volando altísimas, y cuando 
llegaban a los comederos se tiraban de picado al suelo unas detrás de otras. Eran miles de 
palomas las que se podían ver en un par de horas entrando a comer, amén de las tórtolas 
que se deslizaban a poca altura entre las encinas haciendo piruetas como solo ellas 
saben, sin saber de dónde venían.  

 
Luego de ver aquel encantador espectáculo, volvíamos satisfechos a 

Lucena haciendo obligatoria la parada en El restaurante el Jardinito, de Montoro, para 
tomarnos esa cervecita con sus correspondientes raciones, que a esa hora y con el 
madrugón, bien que apetecía. Todo esto con su conversación de lo que había y lo que 
tenía que haber el día de la apertura de la media veda. 
 

Todavía no teníamos claro el tema de los puestos que teníamos que vender para 
cubrir gastos,  ni calculado con precisión cuales serían esos gastos, pero según comían 
las palomas y a las alturas en que estábamos de Junio, con el camión de grano comprado 
no tendríamos suficiente comida para aguantar hasta la tirada. 
 

Un día en que llegamos por la mañana al comedero, Antonio y yo nos encontramos 
que todos los cochinos estaban dentro de la cerca dando buena cuenta de cuanto grano 
se encontraba en el suelo y en las espigas del avenate. Los ibéricos se comen lo que no 
se puede imaginar. Las pipas una a una, el maíz grano a grano, el trigo, la veza y lo que le 
echen. Claro está que según el dueño de los cochinos ni entran en la cerca ni del suelo les 
gusta comer grano rociado con una abonadora. Además él les echaba pienso. No se 
explicaba aquel buen hombre como podían sus cochinos colarse en la cerca. 

           
-Repasaremos los portillos y veréis como no se meten más, decía.  
 
Y  Luego aparecía con sus tenazas y un poco de alambre cuando lo veíamos, todo 

para justificar que los portillos estaban cerrados y los cochinos ya no entrarían más al 
comedero de las palomas.  

 
Ya nos había cogido las vueltas, y soltaba los cochinos por las noches, les abría las 

gateras, y se comían el grano que nosotros tan generosamente les estábamos echando a 
las palomas. Con lo cual las palomas le estaban cebando los cochinos y nosotros 
estábamos cebando a las palomas, luego le estábamos poniendo los cochinos gorditos a 
Mateo, que así se llamaba el hombre, y pagando el arrendamiento de la caza. ¡Buen 
negocio para el señor Mateo! 



Como Tomás venía con nosotros a echar de comer a las palomas y donde quiera 
que fuéramos cuando de palomas se trataba, estaba al tanto de todo y cuando no 
podíamos ir por algún motivo, él se encargaba de distribuir el grano y vigilar el comedero, 
cobrando una cantidad por dichos servicios, por supuesto. Pero a cambio también 
aportaría sus cimbeles el día de la tirada en que iríamos los dos juntos al mismo puesto. 
Tenía, según decía, unos palomos muy adiestrados y magníficos, pero sobre todo un 
palomo que lo soltaba y solo se iba y se venía atrayendo las torcaces al puesto. Contaba 
que cumplía cuatro años y le había matado un montón de palomas. Vamos, que le faltaba 
hablar al famoso palomo “Pica de Tomás”.  

 
Corrían así los días y realmente estábamos satisfechos con los resultados que 

veíamos semana tras semana, aunque sabíamos que los cochinos de Mateo también eran 
comensales en nuestro comedero en la medida que podían, que era casi todas las noches. 

  
Un día, ya cansados de ver cómo nos tomaban el pelo, tanto unos como otros, 

decidimos poner un poco de remedio y pensamos que si nosotros le alimentábamos los 
cochinos a Mateo, también nos deberíamos alimentar nosotros de sus cochinos, y ni cortos 
ni perezosos montamos un plan para comernos un par de ellos con los amigos. Así 
compensamos de alguna manera las cuentas del grano. 

         
Nos metimos en el mes de Julio, caluroso como de costumbre, con sus largos días  

y sus estrelladas noches. Aquella mañana había,  nubes de verano, y las primeras tórtolas 
nos pasaban por el lado silenciosas, zigzagueando entre los chaparros y los matorrales 
cercanos a nosotros. Estábamos, como de costumbre, observando los bandos de palomas 
y demás pájaros entrar al comedero confiados. Ya no se remontaban tanto los piquetes de 
torcaces. Venían volando, casi rozando las copas de las encinas. Realmente estábamos 
entusiasmados y satisfechos de como transcurría nuestro plan. 

        
Yo me aleje de mis compañeros hacia un arroyo que estaba a nuestras espaldas 

porque un ruido me alertó. Podía ser algún cochino de los que se metían en el cercado y 
me picó la curiosidad. Sin decir nada y sin formar ruido me acerqué a curiosear y… 
¡Menuda sorpresa! 

 
Estaba parado, oteando detrás de dos ciervas también paradas y no me habían 

visto. Era un venado espectacular, grande, gordo, con veinte puntas. ¡¡Vaya pavo!!... de 
los pavos de verdad. Quise avisar José y a Antonio, pero me ventearon y trotando se 
alejaron arroyo abajo. El regajo estaba seco, pero los rastros del grupito eran notables. 
Olía a pasto humedecido del rocío mañanero, y el sol asomaba su cara  por aquellos lares 
desapareciendo las nubes poco a poco. Se iban no sé dónde, como se fueron los cérvidos. 

       
Ante tal descubrimiento yo no sabía que decirles a mis compañeros; es decir lo que 

no sabía era si contarles lo que había visto o callarme como una "bicha " y obrar yo solo en 
consecuencia, porque lo que estaba claro es que si alguno de mis dos amigos se enteraba 
del temaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa…   ¡¡Adiós venao !!! Lo mejor sería esperar y pensar 
lo que hacer ante tal acontecimiento. 

 
En aquel viaje al comedero viajábamos los tres de siempre, José María, Antonio y 

yo, y nos acompañó también un muy buen amigo común llamado Epifanio, Pifi para 
nosotros, un hombre muy sano y natural como la vida misma, de hechuras muy 
bondadosas y carácter jovial, prudente y criador de cochinos ibéricos puros en su finca 
de Rute, Por el camino, la conversación podéis imaginar de que se trataba, evidentemente, 
de palomas, de venados, de conejos, de tiros, y como es soltero el Pifi también 
chanceamos con el de “novias” a las que él es asiduo y de eso cada vez que habla sube el 
pan por lo exagerado que es, no paramos nunca de reír con sus desengaños y conquistas. 
Bueno pues este buen hombre a sus treinta y tantos años vive libre como las torcaces, en 
sus tareas de campo y ganado, yo iba pensando que sería el ideal para la fechoría de los 
dos guarrillos que pensábamos perjudicar para enrasar un poco las cuentas de Mateo y el 



grano que se estaban comiendo sus “ luneros “, pues experiencia al Pifi no le faltaría en 
esos menesteres pues en su casa se mataban todos los años más de cien cochinos y se 
despiezaban: Los jamones al secadero y lo demás facturado a cada cual lo suyo. Dos 
cochinos en una tarde los quitamos de en medio en cero coma dos.  

 
Y empezamos a planear como y cuando y de que manera.  

            -Lo mejor es por la siesta, que Mateo está durmiendo, y en la sierra raramente 
habrá alguien.  
          -No, con tanto calor se puede estropear la carne y eso no conviene. 
              -Bueno pues por la noche, que hace menos calor y los arreglamos tranquilamente 
y por la mañana nos volvemos y a la nevera hasta el festín. 
             -Sí, esa idea es buena, pero… ¿cómo los cogemos?, porque correr corren como  
los diablos, y se pueden escuchar los gruñidos a mucha distancia,  
          -Pues su tiro y se acabó.  

 
Ya teníamos la hora y la forma tramada, nos pondríamos a recechar en la cerca del 

avenate y cuando entren le pagamos el entierro al primero que asome, y al segundo 
también, luego los destripamos y en cuartos a correr sin que se entere nadie.  
           

Así urdíamos el plan cuando llegamos a Villanueva donde como siempre nos 
esperaba Tomas, que tampoco debía enterarse del asunto. Arma escogida para ejecutar: 
Los 22, que suenan menos, y a la cabeza, que dándole en la oreja no dicen ni pío.  

 
Desayunamos como siempre, en el mismo bar, donde ya nos conocían los 

lugareños  de tantos días de encontrarnos en el mismo sitio y casi la  misma gente, 
cazadores lo que más y algún ganadero o pastor que se iba temprano. A mi me parecía 
que nos miraban mucho y se reían como diciendo "Handa que estáis enteraos" Y es que 
como ya nos habían pasado tantas cosas otros años en otros sitios pues estábamos mas 
escamaos que los gatos en un baile.  

 
Cuando salimos del bar con dirección al comedero con Tomás y los sacos de grano, 

me metí yo en su coche y los demás en el nuestro, para ir comentando como marchaba 
todo con Tomás, “nuestro hombre de confianza”. Le pregunté que si se seguían metiendo 
los cochinos en el comedero y me dijo que no, que habían repasado las gateras dos tardes 
antes y que todo estaba bien, que entraban de palomas, ¡cuántas palomas y tórtolas!  

 
Cuando llegamos al comedero... todos los cochinos dentro tan tranquilos 

comiéndose lo que se suponía se comían tantas palomas y tórtolas. Con sus 
correspondientes maldiciones los echamos del comedero y avisamos a Mateo para 
darle un arreglo a la cerca y decirle que encerrara los cochinos de noche como decía que 
haría cuando le arrendamos.  

 
Mateo se presento por la mañana temprano y contento por venir de la feria y 

tranquilo de que sus cochinos estaban comidos. ¡Se estaba ahorrando un dinerito en 
pienso el artista! Y ello a consta de los cazadores… ¡qué bien!.  

 
Vimos entrar las palomas como de costumbre aunque a mi no se me iba de la 

cabeza el pavo del otro día.  Me di un garbeo y di con pisadas frescas, cagarrutas, etc.  
Ese entraba seguro al festín por las noches con los cochinos de Tomás. 
        

De vuelta concretamos el plan para el jueves siguiente: nos vendríamos por la tarde 
y directamente a las posturas del arroyo, linde del comedero.  

 
Así pasó el jueves: a las seis de la tarde salimos con las ideas de ejecutar nuestro 

plan. 
         



Ya se retiraba ese calor fuerte de julio avanzado, y las palomas que habían entrado 
por la tarde. Se escuchaban cantar a las abubillas y las tórtolas y se hundía el dorado sol 
en el horizonte.  

 
Los mosquitos pululaban alrededor de mi cabeza con ese zumbido que 

tanto molesta escuchar y te recuerda que te dejaste el spray en el coche o en  el armero 
de tu casa. Y que mientras los maldices y los espantas, más de una vez se te ha jodido el 
lance en un aguardo. En esas estaba yo, cuando escuche una escaramuza frente a mí a 
unos ciento cincuenta metros. Fue como el pararse y echar al trote de un jabalí pero no 
podía ver nada porque las copas de las encinas me tapaban la otra cara del arroyo, y por 
más que escuché y miraba, no podía oír ni ver de qué animal se trataba. Tenía la 
respiración agitada y los nervios de punta imaginándome a aquel venado que me estaban 
minando entero.  

 
En esas: Plachssss. Josemari, suelta un solo tiro, por debajo, a mi derecha,  entre 

Antonio y yo. Silencio sepulcral, ni carreras, ni tropel de cochinos de piara ni nada de nada. 
Cuando estas cosas suceden, como saben los cazadores, aunque el dueño del lance sea 
otro compañero, uno se siente participe del mismo y hasta parece que ha disparado. La 
curiosidad se apodera de uno y, muy despacio y suave, vas hacia tu vecino a ver qué ha 
pasado. José no se había movido de su sitio, estaba sentado en su catrecillo y cuando me 
vio me hizo señas con la mano para que me acercara. Yo pensé: raro, pero raro, que 
estuviera sentado tan tranquilo, o se había escapado el tiro, o había tirado un 
zorro, porque los cochinos de Mateo forman tropel al huir. Llegado a él y casi por señas Le 
pregunto:  
                     -¿Que ha pasao?, le pregunto por lo bajini.  
                     -Un venao como un demonio, me contesta desencajado. 
                     -¿Y? le zampo ya de los nervios. 
        -No me explico, no ha perdido el paso. Darle le he dao seguro. 
    -Pero donde le has dado. 
                   -Yo le apunté al cuello, pero pegó un salto y desapareció arroyo abajo, en 
busca de Antonio.  
    -Pero Antonio no ha tirado, ¿no? 
        -No, no he sentido nada, dice Josemari. Pues es grande y bonito. 
    -Mira, ya viene  Antonio y Pifi.  
 

El silencio de la noche, esa noche de verano en la sierra, tan resultona, con su 
orquesta de grillos y el cielo tan poblado de estrellas, que no se porque parecen estar mas 
cerca del suelo que en la plaza del  pueblo, la luna, que empezaba ya a alumbrar creando 
esas sombras que dan miedo si vas solo, al pensar que te puede salir al paso. ¿Habrán 
oído el tiro? y los de Mateo, ¿dónde están hoy?  

 
El Pifi y Antonio llegaron a  nosotros con la misma curiosidad que yo llegué.  

    -¿Qué?, ¿quién a tirao? 
     -José, contesté, 
     y no a un cochino, intervino.  

 
Vamos al tiro y con sumo cuidado miramos y remiramos donde el decía,  

     -Con esta mierda de rifle no le haces nada a una res y menos a ese que parece un 
caballo, afirma rotundo 
    -Veniros para acá.  
      

A cuarenta metros de donde estábamos un bulto en el suelo, y El Pifi, cogiéndose 
la cabeza entre las manos confirmaron mi sospecha. Había caído con un tiro en la paletilla, 
más bien alto. 
    -¡Ves tú!, yo sabia que le había dado.  
           - Guapo, pero tela  guapo, decía Antonio. ¿y a quien se le iba a aparecer? ¡¡¡Tiene 
más suerte que un quebrado!!! 



     -Bueno ¿qué hacemos?  
     -¿Y los cochinos? 
       -Que los parta un rayo y que coman lo que quieran, que  con esto ya tenemos el día 
dado, dijo Josemari. 

 
Vamos a aviarlo para el viaje y vámonos de aquí, no sea que venga alguien.  

No, no vino nadie, solo fueron testigos  de aquel acontecimiento, las encinas, la luna y las 
estrellas de aquella noche maravillosa de verano. Y en el salón de trofeos de José María 
una historia más que contar y recordar cuando miremos aquella cabeza que no es medalla 
pero que tiene un particular significado. 
 
    Cercano el día de la tirada, cargamos los Land Cruiser y la Pik-up de Antonio de 
enseres para señalizar los puestos, poner las pantallas de saco y gavilla de hierro en cada 
una de las treinta y dos, debidamente situadas para que no se molestaran unos a otros, y 
en los sitios más estratégicos, teniendo en cuenta la sombra de las encinas y el mimetismo 
para que no se espantaran las palomas el día de la tirada, pues ya estarían 
acostumbradas a ver los puestos que quedaron fijos en su sitio desde aquel día hasta la 
fecha de apertura en que sería la tirada.  

Palomas había muchas y tórtolas también, y ya era cosa de días 
disfrutar… cuando vendiéramos los treinta y dos puestos claro está, pues según gastos 
saldría cada puesto a seiscientos euritos, cantidad nada despreciable para una tirada de 
palomas.  

Reunidos con Tomás, nuestro hombre de confianza, en un restaurante de 
Villanueva, intentamos hacer un recuento de los posibles puestos que ya teníamos 
apalabrados cada uno de nosotros más Tomas que, conocido por muchos palomeros, 
esperábamos que también colaborara en la venta.  

Entre todos teníamos prácticamente los todos vendidos, y eso que Tomás no tenía 
contestación de sus posibles asistentes.  

Habíamos pensado que como resultaba la cantidad por puesto un poquito elevada, 
vender los puestos con posibilidad de doblar la escopeta, es decir, que el que comprara un 
puesto, bajo su responsabilidad, podía llevar acompañante con escopeta. Yo no estuve 
muy de acuerdo con esta medida ya que me parecían demasiadas escopetas, pero 
Antonio ya había ofrecido a sus compromisos esa posibilidad, y por lo tanto, treinta y dos 
puestos a dos escopetas por puesto… ¡La artillería montada!.  
    -¿Llevamos cimbeles?, preguntó Tomás  
  Acordamos que el que quisiera que los llevara. Tomás por supuesto encantado.  
    -Yo voy con Paco con mi palomo. Mi hijo puede ir con otro y aviso a varios amigos que 
vienen conmigo siempre para el que quiera de los que vengan. 
    -¿Cuánto cobrarán los cimbeleros? porque hay que decírselo a los que quieran:  

     -Sesenta euros es lo normal, contestó Tomás.  
    -Yo no cobro, añadió, y mi hijo que se vaya con José María y tampoco cobra. Le dejas 
tirar unos tiros y estará encantado porque tiene mucha afición.  

Y entre risas y bromas le vimos el culo a varias bandejas de cochifrito, jamón, y un 
salmorejo fresquito que entraba solo. Tomás  no paraba de realzar las proezas de su 
palomo, que tenía cinco años y estaba en su mejor momento. Solo le faltaba hablar, decía.  
    -¡Ya verás, Paco, nosotros nos vamos a lo más lejos y no te preocupes que mi palomo 
las trae! Le pinto las alas no sea que te vayas a confundir, aunque yo creo que contigo, 



con la experiencia que tienes, no será necesario. 
   -No, que va hombre, yo no me equivoco de un “pica” a una torcaz, le contesté. 
   -Ya hemos comprado los cartuchos, dice Antonio. 
           -¿A cuánto?, pregunta Tomás.  
           -A cuatro euros con sesenta, en Granada, a un armero amigo mío. 
          -¿Has comprado muchos?  
         -Cuatro cajones, responde. 
-Pues si te sobran algunos yo me quedo  con un cajón, dice Tomás.  
-Que va hombre, yo te traigo a ti los que quieras, pero yo de los míos no vendo, ¿qué 
quieres que me falten a mí? 
 …y Salimos eufóricos y contentos para Conquista a contratar la cena del sábado y la 
comida del Domingo, día de la tirada, todo esto por recomendación de nuestro hombre de 
confianza, pues donde habíamos comido no nos gustó ni el sitio ni el dueño, que además 
nos zumbó bien en la cuenta.  

Conquista, como sabréis, es un pueblo pequeño pero tiene su historia y su 
patrimonio artístico. Plaza de toros de las buenas, muy antigua, mina abandonada, piscina 
pública, y un restaurante hostal que es muy singular. A este establecimiento nos dirigimos, 
y una vez allí nos llamó mucho la atención su estructura antigua de arcos  de ladrillo viejo, 
su amplitud, y sobre todo su director y mesonero. Él y su familia, todos del pueblo y muy 
agradables, prudentes y serviciales. Solo un pequeño inconveniente: Dispone de pocas 
Habitaciones. 

Decidimos dado lo que nos gusto el sitio y lo cerca que estaba del tiradero, que nos 
lo quedamos nosotros los organizadores y acompañantes. El menú contratado era muy 
variado, abundante y a buen precio,  basado principalmente en los platos de verano y 
típicos del pueblo como su gazpacho y salmorejo, jamón ibérico de Villanueva, y un largo 
etc. sin olvidar el cordero que estuvo de fabula como todo lo demás. Cerveza y vino y los 
refrescos que cada uno quiso tomarse, antes de seguir cazando por la tarde que 
esperamos fuera mejor que la mañana en cuanto a que las palomas entrarían mas suaves 
y con mas ganas ya que por la mañana no podrían entrar a comer cuando les empezaran 
a llover los tiros de tantas escopetas apostadas.  

 
Como no habría capacidad para que se hospedara tanta gente, pues esperábamos 

sobre setenta tantas personas decidimos dar la cena de bienvenida en Pozoblanco, en un 
restaurante mas grande y con capacidad para hospedar a los cazadores y acompañantes 
que vendrían al sorteo, que se celebraría después de cenar.  

 
La cita fue en Conquista a las seis de la mañana, frente a la piscina municipal en la 

carretera que va a Fuencaliente. Como habíamos sorteado la noche antes pasamos lista  y 
a cazar. Aquello parecía una montería de las grandes, Vinieron de Málaga, Sevilla, 
Granada y Córdoba, y de más lejos también. Nosotros teníamos acordado poner los 
puestos como si se tratara de una montería y los puestos por armadas cada una con el 
postor correspondiente, que éramos uno de nosotros, Yo puse una y los demás cada uno 
la suya. Se había advertido a los cazadores que tiraran cuando las palomas entraran al 
comedero para no cortarles la entrada, y que no tiraran por las nubes que eso seria formar 
ruido para pocas nueces, que no se movieran de los puestos, y que no sé le ocurriera a 
nadie abrirse porque estaba todo estudiado y no había sitio.  

 
Terminados de poner a cada uno en su puesto, todos doblados por cierto, y alguno 

con tres escopetas... Tomas y yo nos fuimos al puesto más lejano del centro en un pico de 
la finca donde había unas encinas grandes y una charca a la que entraban algunas 
palomas a beber.  

 



Llegamos al puesto y Tomas a prisa se dispuso a armar todo el tinglado de 
cimbeles. Su palomo, al que después bautizaríamos con el nombre de Tomasito. y dos 
palomos mas en los pupitres encima de una encina, el se pondría frente a mi debajo de 
una encina desde donde manipularía la cuerda que les hacia saltar a los cimbeles de los 
pupitres encima de una encina a tiro suyo y mío.  

 
Cuando lo terminó de poner todo en orden y ya preparadas las escopetas, me 

enseñó a Tomasito,  y me dijo: 
     - Míralo bien no vayas a confundirte, a lo que yo contesté, vale, no te preocupes, y lo 
soltó a volar. El palomo revoloteo por encima de los cimbeles y se posó al lado  de ellos, 
con lo cual había tres palomos  encima de la encina, ya se empezaban a oír algunos 
disparos por la parte baja de la finca que es por donde entraban los primeros piquetes de 
palomas al comedero.  
 

Pronto entró la primera pareja atraída por Tomasito y los dos palomos que Tomas 
movía con destreza, los dejé que se pusieran en su sitio y me hice doblete con mi víctor 
Sarasqueta. Tomás me miro complacido, ya había empezado la traca en el comedero. 
Aquello parecía las Fallas de Valencia, por no decir más, y en estas Tomás tiro y paloma al 
suelo yo no la había visto entrar, pero me había pasado por encima, luego otra esta si que 
la vi. Y la derribé también, y ya no parábamos uno y otro. Yo siempre pendiente de que 
había tres palomos en los cimbeles con el Tomasito, que cuando veía palomas a lo lejos 
daba una vueltecita como posándose y a traía a las del campo hacia nosotros de maravilla. 
De pronto por mi derecha y tras la encina donde estaba Tomas veo entrando dos palomas  
de las que van altas y se tiran de picado a los cimbeles. Las dejé y se taparon con la 
encina de Tomás. Yo esperando a que asomaran por encima y, efectivamente, al asomar 
les solté el derecho y el izquierdo de corrido, boom y boom, las hice un taco, las dos al 
suelo, Bien!!!!  Pero oí a Tomas decirme:                 
      -Me has matao el palomo Paco... 
 
Mire inmediatamente a la encina de los cimbeles y solo vi. Dos palomos... me entró la 
muerte, se me quitó toda la gana de cazar aquel día y todos los que vinieran, ¿cómo podía 
pasarme a mi aquello? ¿Cómo me pude equivocar? ¡Si venían dos palomas en collera y yo 
había tirado a las dos palomas! Quería morirme en ese momento. Ya no escuchaba tiros ni 
veía palomas ni nada de nada, solo a Tomás que me decía: No te preocupes, que se le va 
ha hacer, Solté la escopeta y me fui a consolar a Tomás que con su palomo pegado al 
pecho y muy mala cara lo miraba y lo miraba queriendo revivirlo  
      -¡¡¡Anda que el tiro que le has pegao a mi palomo!!!  
 
Yo no sabía como disculparme, porque es que aquello no tenia disculpa  ni perdón de 
Dios. Empecé a desarmar la escopeta y Tomás me dijo: Vamos a seguir, vamos a seguir 
tirando. Qué le vamos a hacer... Pero yo ya no podía seguir. Aguanté el tipo debajo de la 
encina hasta la  hora de recoger para ir nos a comer, al igual que Tomas que tiraba de los 
cimbeles y de cuando en cuando tiraba una paloma, pero eso si cada momento se volvía a 
mirar a su palomo muerto que lo había puesto aparte de los otros  no fuera a entrar en 
sorteo.    Me fui al puesto con el y a las doce cargamos todo para Conquista donde nos 
esperaba un suculento almuerzo que no me hizo olvidar el percance ocurrido aquella 
mañana.  
 
A medida que iban llegando escopetas al restaurante me fui dando cuenta de que mucho 
éxito no había tenido la mañana. Y las protestas de siempre, que no había palomas que no 
habían tirado y todos esos cuentos de cazandangas que creen que las palomas están 
ciegas y son tontas.  
 
Me pude enterar que tiraban a todo lo que se movía a doscientos metros de altura, que el 
puesto mas cerca de la entrada se habían abierto un cojo de Granada, zorro, más que 
zorro, que decía que no había tirado y se dejó más de cien vainas alrededor del puesto y 
frente a el otro montón de vainas de su acompañante. Que hicieron todo lo que no debían 



de hacer y unos le espantaban las palomas a otros eso si mucho muchos tiros. Con todo 
eso mi Josemari había cobrado con el hijo de Tomas mas de cien piezas entre palomas y 
tórtolas, Antonio treinta y tantas su amigo Alfonsito mas de cuarenta y los de verdad 
tiradores, todos habían cumplido bien y porque no las habían dejado entrar como les 
dijimos que si no hubiera sido el doble.  
 

Bueno, pues dimos buena cuenta del almuerzo entre reproches y quejas y algunas 
palabras de ánimo. La tarde será mejor que la mañana, y de verdad que yo lo deseaba DE 
TODO CORAZON. En el frigorífico de todas formas había más de cuatrocientas piezas 
para repartir al terminar el día.  

 
La tarde... Sorteamos de nuevo y ya empezaron los problemas, a los que les tocó 

un puesto cerca de el de la mañana decían que se iban que si no habían tirado por la 
mañana tampoco lo harían por la tarde. Los convencimos, por la tarde entrarían mas 
palomas y seguramente por donde les habían tirado menos por la mañana, se había 
sorteado de nuevo porque podría ser mas justo para todos, pero la suerte es la suerte, ya 
lo habíamos acordado todos la noche anterior.  

 
A regañadientes y protestando llevé yo a sus puestos a los mas problemáticos, 

cuando llegábamos a un puesto, yo contaba por encima los cartuchos vacíos que habían 
tirado por la mañana y en todos había un buen numero de ellos, lo que me ayudó mucho a 
convencerlos de que no era que no había palomas, sino que las tiraban altas y no las 
mataban y de paso las  espantaban y no las dejaban entrar.  

 
Y recogí a Tomás, que estaba mas animado, y nos fuimos al mismo puesto de la 

mañana donde cobramos por la tarde un buen numero de palomas.  
 
La traca fue parecida a la de la mañana y muchos tiros de los cimbeles que por la 

tarde fueron muy efectivos, pues las palomas no habían comido por la mañana y donde 
veían un cimbel encima de una encina se lanzaban confiadas y las podían tirar a placer, a 
pesar de que los puestos colindantes a los que estaban los cimbeles les tiraban a las 
entrantes a un kilómetro, originando por eso las protestas de los cimbaleros.  

 
A las siete y media ya se escuchaban menos tiros y se empezaba a ver 

movimiento de coches.  
 
Algunos se habían desesperado y reclamaban que los lleváramos a Conquista 

donde tenían los coches para regresar a cada uno a su pueblo.  
 
Tomas y yo empacamos de nuevo y me dirigí a recoger a los que yo puse, pero me 

encontré con Antonio en la puerta de la cerca, muy compungido y derrotado, que me dijo 
que ya se habían ido y que le habían dicho de todo menos bonito, que no habían tirado 
tampoco y que éramos unos ladrones.  

 
Ladrones que les habían dado una cena cinco estrellas, un almuerzo, lo mismo y 

les habíamos puesto a su disposición un comedero donde que se sepa, se cobraron más 
de seiscientas palomas, con puestos doblados y algunos triples  

 
La cosa tenia guasa, Llegados al hostal, supimos que se habían llevado las 

palomas de la mañana los primeros que llegaron, los que aguantaron más se tuvieron que 
conformar con las que habían cobrado ellos por la tarde, que según nos dijeron no fueron 
pocas, ya que hubo puestos de cincuenta y mas, sobre todo los de los cimbeles que los 
chicos nos informaron que no habían visto gente mas mala tirando, ni que respetaran 
menos las distancias que aquellos señores. Muchos de ellos mas que conocidos de 
nosotros, por no decir amigos.  

 



Nos quedamos a dormir en Conquista, cenamos pagamos los gastos de hospedaje 
y comidas y cuando hicimos los números por lo fino nos habíamos gastado mas de cuatro 
mil euros encima de lo que habíamos cobrado, amen de los viajes y las horas dedicadas a 
algo que por desgracia no reconoce nadie que paga un puesto sea de lo que sea. De los 
invitados ni gracias.  

 
Pero no se que tienen las dichosas palomas que a los que nos gustan, no nos 

cansa  ni nos aburre un año tras otro, ocurriendo  percances como este, si organizamos 
como si no organizamos pasa otra cosa, o no hay palomas o se nublo el día de antes o 
que se yo, pero de vez en cuanto suena la flauta y ese día te diviertes, que de todo hay en 
la viña del Señor. Porque yo tengo que confesar que he estado en los dos lados. De lo que 
si estoy seguro es que otros organizadores no han sido tan honestos como nosotros lo 
fuimos en este caso.  

 
Este año estamos preparando otro comedero pero solo para nosotros, y que sea lo 

que Dios quiera.  
 
Manolo y ya doy por terminado mi relato que espero lo puedas "pelar" tu que sabes 

lo "trocees" con tu pluma como mejor te parezca y lo "cocines" con tu imaginación y 
experiencia, y si lo ves oportuno lo "sirvas" para alimentar aficionados y lectores, que a 
muchos de ellos les debe sonar a algo conocido.  

 
Un abrazo. 

 
 
 
 
 
 
Nota del Boss de Blog: Apenas he corregido nada pue s temía cargarme el gracejo 
con que todo está contado. Las loas para Paco Aguil era- 
Perdonad el bochinche de espacios, saltos, etc., en  el texto. No sé hacerlo mejor y 
se entiende con buena voluntad. 
 
        Lolo Mialdea 
 


